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La libreta 
Título: La libreta. Target: Primaria. Asignatura: Lengua. Autor: Juan Aragón Atencia, Maestro, especialidad CC. 
Sociales, Ed. Infantil, Ed. Primaria, Ed. Física y P.T., Funcionario del cuerpo de maestros. 
 
Debemos plantearnos la libreta como el espacio principal por el que el niño ha de desarrollar los aspectos 
escolares gráficos básicos, plasmando sus conocimientos, distintos desarrollos y aprendizajes en ella. Ha de ser 
un mundo que debe dominar perfectamente, que debe conocer y cuidar día a día. Un espacio que al principio -
en “primero”- será caótico. Un espacio que poco a poco irá manejando y mejorando de forma rutinaria. Un 
espacio que de primeras es muy difícil de utilizar. 
Muchos creemos, y yo lo aprendí en su momento así, que en primero y segundo la libreta ha de ser pautada 
de dos rayas, tamaño A-5. Es más, la primera libreta ha de ser de dos rayas y con la pauta ancha. 
La libreta es un espacio que hay que trabajar a diario, espacios siempre muy definidos sin cambiar los estilos 
demasiado. Si primero hacemos una copia y en la otra cara hacemos unas sumas, este formato permanecerá 
así mucho tiempo, haciendo leves variaciones conforme lo tengan muy dominado. Se ha de tener muy claro la 
forma de trabajar en ella porque los niños de primero necesitan pautas muy claras, rutinas que acaben 
dominando de forma casi instintiva y trabajándolas mucho. 
Si la pizarra la puedes pautar con estas dos líneas sería un gran apoyo visual para ellos, si esa aula no será 
para los primeros de forma continuada sería estropear un precioso y necesario recurso.  
La libreta de A-5, con tapas duras preferiblemente, tiene su lógica en cuanto a que sus manos son muy 
pequeñas, su atención y visión para adaptarse a las grandes y centrase en ellas será mucho más difícil. Hay 
compañeros que las prefieren apaisadas, a mí personalmente me gustan las normales. Tanto si se usa una 
como otra, los procesos son los mismos y el trabajo de la misma manera. Pero encontrar libretas de A-5, con 
pauta de dos rayas y apaisada es misión compleja en muchos lugares. Por lo que dificultar a los padres para 
conseguir lo mismo no me parece ni lógico ni con mucho sentido. Tanto si se decide por un formato u otro, 
todos –absolutamente todos- llevarán el mismo tipo de libreta. Las marcas o dibujitos no es importante, 
aunque para muchos esos distintivos le ayudan a localizarla de manera muy rápida en situaciones de reparto o 
al perderla. 
Recopilemos; libreta pautada con dos rayas, tamaño A-5 (cuartilla), preferiblemente con tapas duras y no 
apaisadas. Hay que decirles a los padres que no les pongan nombre hasta que no las veamos por si hay algún 
error. Sobre todo con la primera que han de ser de pauta ancha, y si bien la pueden utilizar con posteridad si lo 
hacen al revés no. Y solo una. 
Una vez comprobado que todos tienen su libreta, se les pondrá el nombre y es bueno que se les ponga una 
pegatina o si la libreta tiene su dibujo es muy bueno para la orientación sobre todo en los primeros momentos. 
La libreta se colocará siempre en el centro de la mesa, el estuche y los utensilios (solo los necesarios) en la 
parte superior de la mesa siempre. El problema de que se acostumbren a los lados es que siempre estarán 
manoteando y agachándose a recoger lo que se les cae. Teniéndolos en la parte superior no les molestarán 
nunca. Pero la libreta siempre lo más centrada en la mesa que puedan y nunca torcida en este curso. Es lo 
realmente importante y a lo que han de mantener atención de forma exclusiva. 
Si uno de los niños es zurdo y están en mesas de dos compañeros –suele ser lo habitual-siempre lo 
sentaremos en el lado izquierdo para que no choquen codos y se molesten. 
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Durante las primeras semanas hay que decirles y colocarlos a todos en los mismos momentos de trabajo. 
Venga chicos, busquemos la tapa principal, la de la pegatina o dibujo. Tenemos el dibujo bien puesto verdad 
(para que la coloquen bien). Vale, ahora abriremos la libreta, e iremos pasando las páginas hasta que 
encontremos la primera que no está escrita y en la que queremos trabajar hoy. Es normal que al principio se 
salten alguna o haciéndolo así incluso escriban al revés de la página. Pero no pasa nada, algunos les resulta 
realmente complicado en los primeros momentos, incluso siempre hay más de un despistado. Es seguro que 
acabarán dominándolo de forma muy clara. Simplemente decirles que se tienen que fijar más y un poco de 
despeinarlos con la mano los animará y se esforzarán más la próxima vez. Nunca hacerlo sin paciencia y 
poniéndonos nerviosos, solo lo empeorará.   
Esta es la manera que siempre se ha hecho, con la que muchos de pequeños aprendimos, la más lógica y 
creemos muchos que la más apropiada. 
La primera hemos dicho que con pauta de dos rayas, la pauta ancha y solo utilizaremos una de estas –salvo 
alguna complicación-. Si tenemos un niño con necesidades especiales yo las he utilizado con hasta veintiún 
años, la podemos seguir utilizando ésta perfectamente durante todo el curso. La pauta ancha les va hacer que 
hagan las letras más grandes, tiene menos pautas por hoja, pero espacialmente es más apropiada para 
empezar. Mucho mejor que empezar con la normal de forma directa. 
Hay niños que por su momento evolutivo -ser unos meses mayor a estas edades implica muchísimo- ni 
siquiera tendrán que terminarla. En el momento que domina de forma clara los espacios y la colocación, así 
como tiene controlado la rutina se le cambia a la de pauta de dos rayas normales, me he encontrado niños que 
a primeros de octubre ya las necesitan y algún otro que mediaría una segunda de pauta ancha. Cada uno nos 
dirá lo que necesita conforme nos vayamos fijando en sus realizaciones y trabajos. 
De forma personal y para facilitarles la adquisición de la rutina siempre haremos lo mismo, una cara de 
lengua (copia que al final de curso será dictado) y otra cara para las matemáticas. Prefiero que hagan las sumas 
y restas en el lado izquierdo porque molestan menos los muelles de la libreta que al estar escribiendo (salvo a 
los zurdos que debemos hacerlo al revés). 
Entonces quedaría la primera cara (izquierda) copiando la fecha (17 de octubre de 2014 por ejemplo), nos 
saltaremos siempre una línea y pondremos matemáticas subrayada del mismo color siempre (rojo). Al principio 
les daremos las sumas y las restas –sin llevadas- en fotocopias, escritas con nuestra mano y en una hoja similar 
a las suyas. Las copiaremos en la pizarra para posteriormente corregirlas saliendo ellos mismos. No hay que 
copiarlas aquí demasiado alto para que puedan llegar con facilidad. Si hacemos en cada folio la de dos días 
ahorraremos en fotocopias y no malgastaremos dinero. 
Para la copia y posteriormente dictado voy a utilizar la otra mitad de la pizarra, el lado derecho. 
Primeramente pondremos copia subrayado de rojo, nos dejaremos un renglón y empezaremos la copia que 
también habré hecho las primeras veces en fotocopias como las cuentas en matemáticas. 
Al principio serán palabras y su dibujo. Posteriormente serán frases cortas y un dibujo. Y al final de curso 
serán dictados orales, muy despacio y repetidos, con su correspondiente dibujo. 
Me gusta que rodeen un par de letras, si hemos dado la t el dictado estará enfocado con mucha t. escribirán 
abajo la t y por ejemplo la m con dos colores muy distintos y tendrán que rodear todas las t de un color y las m 
de otro, contarlas y poner debajo -encima del dibujo- el número que hay. T.- 13    M.- 7. Es una manera de 
trabajar la atención y los aspectos espaciales de forma muy sencilla y constante, así como repasar las letras 
dadas y reforzarlas. 
Y por supuesto el dibujo que tendrá que ver con una frase o con el dictado. 
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De forma simultánea iré haciendo cada una de las frases  que están escribiendo ellos en la libreta en la 
pizarra. De vez en cuando me equivocaré y borraré diciendo mirad, que tenemos que hacer cuándo nos 
equivocamos –la imitación es fundamental a estas edades-. Cuando todos hayan terminado leeremos la 
siguiente en grupo y escribiremos la siguiente. Al final entre que buscan cada una de las letras para rodearlas y 
hacen el dibujo yo aprovecho para corregirlas. Las libretas siempre tienen que estar corregidas al día, salvo 
alguna situación excepcional. No me gusta que pasen dos días y no haberlas corregido, es una dejadez hacia sus 
esfuerzos que no merecen. 
De forma rutinaria siempre haremos lo mismo y de esta manera acaban dominando perfectamente los 
aspectos gráficos en espacios definidos como son las libretas. 
Existen una serie de señales a nivel práctico que debemos tener en cuenta, si un niño escribe alguna letra o 
número al revés de forma continuada –no en los primeros momentos de primero- puede tener algún tipo de 
problema que hay que trabajar; en tema espacial, dislexias o simplemente de atención. 
Al principio de curso la grafía resulta caótica, se aprecia mirando la libreta como poco a poco va ajustándola 
y haciéndola normal. Conforme vayan pasando los meses la letra irá dominando el estilo escolar de forma 
correcta. Pero al final de primero irán cambiándola hacia su letra propia. Si coges las libretas de uno de los 
alumnos y las ojeas de forma rápida podrás apreciar estos cambios de forma muy clara. Y para ello ha 
requerido un gran esfuerzo por su parte y por la nuestra. Solo repitiendo y siendo constantes se consiguen las 
metas de forma positiva en los primeros. 
Un consejo de forma personal y creo que como buen compañero es que si no tienes paciencia y no eres un 
maestro tranquilo evites los primeros. 
Es genial y te hace sentir profesionalmente 
muy bien cuando llega febrero o marzo y los ves a 
todos centrados, sabiendo lo que tienen que 
hacer. Cambia el ambiente y su autonomía una 
barbaridad, y todo por un esfuerzo constante y 
diario. Como pequeños trabajadores en la fábrica 
del aprendizaje. 
Sobre todo paciencia, constancia e ir variando 
muy poco las rutinas y solo para avanzar. 
Las libretas las voy recogiendo y guardando en 
algún armario para al final de curso darle a cada 
uno las suyas. Aconsejando a los padres que las 
guarden, me parecen estimables y un tesoro para 
cada uno guardar sus primeros momentos. En 
unos pocos años ellos se olvidan de nosotros, 
pero al igual que las fotos de recuerdo, la libreta 
con sus primeras frases, sumas con llevadas, 
dictados tienen un valor sentimental enorme. Por 
desgracia acabarán desapareciendo con los años. 
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